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A Joan, sin ti Aura de Mujer no existiría


y a mis padres por acompañarme


desde las estrellas.


Emma Arlubins





CAPÍTULO 1


Pudo ser una mañana cualquiera de un mes de septiembre, todavía resonaba en las mentes de la gente el sutil sonido de las olas del mar. Nos encontramos en una preciosa ciudad costera al noroeste de la península ibérica, la tranquila y a la vez populosa urbe se disponía a iniciar un nuevo día, tras las vacaciones estivales. Volver de un largo periodo vacacional, implica que todos adaptemos nuestro día a día a los horarios laborales y a las tareas cotidianas y muchos a los horarios escolares. Las pilas parecen estar recargadas para afrontar las próximas jornadas, que sin remedio nos llevarán a un nuevo invierno, seguramente frio y desapacible. Pero las sorpresas no avisan, nada es previsible cuando nada se espera.


Para Alex, esa mañana no iba a ser una mañana de tantas. Era un hombre maduro, peinaba ya más de una cana, nativo de estos lares e hijo de una familia de tantos y tantos procedentes de la emigración interior, veterano marinero, bregado en mil mareas, superviviente de mil batallas y un luchador incansable. Ignorante de lo que estaba a punto de suceder, se disponía a iniciar su servicio en la escuela de primaria donde trabajaba. Se abrieron las puertas del exclusivo centro de enseñanza para que comenzaran a acceder al mismo los expectantes colegiales, cargados de nuevas ilusiones, nuevos retos y preñados de la alegría al reencontrarse con sus amiguetes del año anterior, sus maestros, sus flamantes carteras y unos estuches llenos de lápices vírgenes dispuestos para llenar y llenar cientos de papeles hasta ahora en blanco y esperando que sean plagados de rasgos que dibujarían nuevos futuros de esos enanos que nos roban el corazón con su alegría. Como no puede ser de otra manera, junto a esos pequeños, accedían también unos padres, madres y familiares en general, que asimismo mostraban rostros de una cierta felicidad contagiada por sus propios hijos o nietos.


Alex, tarareaba para sí mismo una de esas canciones, que un día podrían haber salido de su pluma, este parecía estar poseído por el espíritu de un poeta. Nadie sabía de donde salían aquellas ocurrencias que a menudo plasmaba en algún papel. Lo que nadie imaginaba era lo que hoy iba a suceder irremisiblemente, iba a estallar una bomba. Y estalló, por aquella puerta apareció como venida seguramente de esa parte del cielo donde habitan los ángeles, una hermosísima joven… diríamos que deslumbrante mujer cuyo nombre conoceremos más adelante, una mujer que sin saberlo, iba a ser la otra protagonista de nuestra historia.


Su semblante era una mezcla entre firme y delicado, dueña de una inusual belleza, y sobre todo, una intrigante mirada mágica. Su sonrisa era una invitación para explorar qué misterios se escondían tras ella, sus penetrantes ojos eran como flechas en busca de una diana certera. Sus labios rojo pasión, mostraban sin buscarlo, una seguridad en sí misma, propia de una mujer de mundo, tal vez convendría decir, de otro mundo.


El inicio de un día escolar, se asemeja al inicio de la travesía de un buque que parte cada mañana y regresa al atardecer a su puerto de origen, tras su recorrido por el mundo de la magia y de los sueños, y que despierta la imaginación, tal que si se tratase de una embarcación de gran calado, lleva a bordo además de sus inigualables pasajeros, una tripulación debidamente adiestrada para surcar los mares. Cada uno de esos tripulantes tiene sus funciones. Alex, sería el contramaestre del buque, se encargaba de las maniobras de desamarre de la nave, controlaba la derrota y la bitácora durante el viaje y por último dirigía el atraque y desembarco del buque a su llegada a puerto.


Pero aquella mañana, se iba a dificultar el desatraque de la embarcación. Alex, acostumbrado a las tareas propias, entró en un extraño estado, podríamos decir que entró en estado de shock. Intuía que no era buena idea fijarse en aquella mujer, pero era inevitable, al principio pensó que se trataba de un efecto de paramnesia, como cuando sentimos que algo ya lo hemos vivido antes, sí, un dejà vu. La verdad es que la primera impresión fue tremenda. Una fuerza extraña le hizo enmudecer de repente sintió en su frente un sudor frio y una caída de energía que le dejó paralizado durante unos segundos.


De pronto, oyó una voz que le decía:


—Alex… ¿está bien? —era la inconfundible voz de la directora del centro, Doña Ángela, una espléndida mujer, todo corazón.


—Sí, sí, todo en orden. —respondió Alex, si supiese hasta donde había viajado en el tiempo durante el paréntesis mental.


Un inocente cruce de miradas, puso fin al episodio sin más.


Después transcurrieron muchos días y muchas tardes, ese cruce de miradas se repitió en multitud de ocasiones, eran solo unos instantes, pero le llenaban de energía para todo el día. Los fines de semana se hacían interminables. Las inocentes miradas se repitieron durante largo tiempo, la absurda timidez de Alex y el dulce recato de aquella bella dama, impedían un acercamiento fácil. Mil veces pensó en abordarla para cerciorarse de que no era una alucinación procedente de su castigada mente. Pero, no pasaba del “buenos días” “buenas tardes” eso cuando no quedaba mudo y absorto mirándola, sin más. Él jamás hubiese podido realizar ninguna maniobra que pudiese incomodarla. Pero un buen día, el azar, aunque ayudado de una cierta dosis de descaro por su parte, hizo que coincidieran en un banco situado junto a la escuela. Durante años había soñado con una situación así, no podía perder la oportunidad, era ahora o nunca, no había garantías de que se presentase otra ocasión propicia. Alex miraba a Elisabeth, ese era su nombre, ella evitaba esta vez un cruce de miradas. Había que romper el hielo, recordaba perfectamente su nombre, un día sí se atrevió a preguntarle, pero lo hizo de nuevo,


—¿Cómo te llamas? —preguntó decidido.


Ella le respondió, iluminándolo con sus ojos. —Elisabeth.


—¡Ah! —él fingió no recordarlo, para ello tuvo que desviar la mirada. Alex no sabía mentir sin que se le notase al instante.


—¿Te gusta leer? —de nuevo fingió, alardeaba de poder leer en los ojos de una mujer así.


—Sí. —respondió Elisabeth.


“Ahora es la mía. Se lo tenía que decir, pensó Alex”.


—Tienes unos ojos preciosos.


Bien podía haber recibido una bofetada o un desplante, pero Alex se arriesgó y esta vez ganó una hermosa respuesta de Elisabeth:


—Gracias. —le contestó agradecida.


Hubiese deseado que se paralizara el tiempo en ese instante, Elisabeth no se daba cuenta de que sus intenciones eran egoístas, él podía leer en esos ojos y a través de ellos alcanzaba la luz necesaria para sus propósitos, buscaba la inspiración. Esa inspiración que un día hizo salir de su pluma ríos de tinta. Ahora estaba dispuesto a zarpar de nuevo y vaciar esta vez océanos de esa tinta. La exquisita educación que adornaba el bello semblante de Elisabeth, hizo que jamás hiciese una crítica de los espantosos poemas y algunas reflexiones de distintos períodos que, eso sí, con mucho cariño le regaló Alex, para que sirvieran de hilo conductor de una relación indefinida, porque no había forma de definir lo que sentía él, y como iba a saber lo que pensaba ella.


Parecía el escenario perfecto para forjar los cimientos de una historia de amor. En un principio Elisabeth no le dio importancia, jamás pensó que aquel hombre quisiera buscar en ella, algo más que una bonita amistad. Incluso imaginó que esas mismas notas repletas de poemas que le había entregado, eran una manera de darse a conocer entre los cientos de padres lectores de la escuela.





CAPÍTULO 2


Como todas las mañanas se apresuraba a vestirse y arreglarse con el mínimo tiempo, siempre había sido una mujer preocupada por su aspecto, tenía a quien parecerse, su madre fue una mujer elegantísima y verdaderamente guapa, Elisabeth siempre mencionaba como le hubiese gustado ser como ella, pero con sus ojos, los ojos verdes de su padre. .Sabía que podía presumir de ellos, curiosamente jamás su marido hizo ningún halago. Maquillándose, recordó como Alex si se lo había mencionado.


Aquello la hizo sonreír, decidió pintarse los labios rojos, esa mañana resaltaría más sus ojos. Ese pintalabios le trajo gratos recuerdos, su abuela materna era una mujer muy fuerte de personalidad, testaruda, valiente, con mucho carácter, pero muy cariñosa con los niños. Le encantaba cocinar, su cocina era su refugio y lo era tanto, que en una repisa en lo alto, guardaba siempre un pintalabios rojo, su exterior dorado brillante. Y como no, un espejo para pintarse los labios. Su frase era:


“Elisabeth me pinto los labios y nos vamos a comprar al mercado” añadiendo: “Una mujer para verse guapa le basta un carmín rojo”. Jamás salió a la calle, sin sus labios rojos. Ahora era Elisabeth quien se los pintaba. Le faltaría imitarla, pintándoselos en la cocina, algo muy poco corriente pero muy femenino en aquellos tiempos.


Se peinó y salió a toda prisa con los niños hacia la escuela, interiormente deseaba que estuviera y la saludara con un buenos días y ¿por qué no? tal vez un poema.


Alex se dirigía hacia la escuela, durante el trayecto viajó al pasado, él en una ocasión, había vivido esa sensación. Cada uno es dueño de sus sueños, de sus locuras y de sus recuerdos. Todos deseamos encontrar a alguien cuyos demonios se entiendan con los nuestros. Alguien con quien resurja nuestro verdadero yo. Y poder ser nosotros mismos. Es algo mejor que un amor porque cada uno descubre una parte del otro sin necesidad de que medie ninguna palabra y con la necesidad que medie una vida repleta de permanencia. Una complicidad se alcanza con esas personas a las que te agarras para que dejar que se te escape el presente y al mismo tiempo piensas lo que nos podría deparar el futuro.


Alex, buscaba la complicidad, pero la búsqueda de según qué sensaciones convierten en algo, en lo más parecido al amor. No estaba en su mente enamorarse. Enamorarse es como ejercer de bombero pirómano, crees que puedes dominar un incendio porque conoces sus componentes, pero ignoras la virulencia que puede alcanzar si lo alimentas sin control. El problema es que el amor no es un incendio normal, es más parecido a la erupción de un volcán, que emana de las entrañas de la tierra, por tanto, imposible de controlar. Alex, era como hemos dicho anteriormente, un hombre sencillo, pero a la vez nutría su cerebro con pensamientos filosóficos, concebía que todo debiera basarse en el dominio de la racionalidad. Es por eso que entre sus cientos de escritos aparecían multitud de reflexiones, fruto de las investigaciones y de las experiencias vitales de su dilatada existencia. Decidió entregarle unos escritos, la mayoría poemas y reflexiones con la intención de acercarse más ella. Elisabeth, intrigada por su actitud, empezó a leer aquel extraño compendio en forma de libro que le regaló con una encuadernación casera aunque esmerada, era una especie de borradores sin un riguroso orden y de diversas materias. Alex no pensaba más que en una fórmula para evitar que se interrumpiese lo que para él era un sueño hecho realidad, pero convertir un deseo en una realidad, precisa de una estrategia. No podía perder la oportunidad que tenía delante, poder ver cuando quisiese a la musa que le podía proporcionar un filón de inspiración, a la bella Elisabeth.


Enseguida se materializó el primer mensaje improvisado en forma de declaración de intenciones. La respuesta de Elisabeth, sorprendió a Alex, se trataba de una nota manuscrita de aquella maravillosa mujer. Alex leyó y releyó aquellas palabras más de veinte veces. Hizo además un análisis caligráfico de aquella nota que para él era en ese momento su mayor tesoro. Consciente del riesgo que supone el intercambio de papeles aprovechó el mismo para responder aquellas bellas palabras que quedaron grabadas ya solo en su mente.


Tras un par o tres de este tipo de mensajes, intuyó que debía buscar otro modo de comunicación con Elisabeth, las cosas habían cambiado mucho, aquella buena mujer Ángela ya no era la directora del colegio, ahora lo regentaba otra persona muy diferente, sus métodos de control incluían un seguimiento con la mirada de cualquier movimiento de todos sus subordinados, Alex era consciente de ello, y por supuesto Elisabeth, enseguida ambos se dieron cuenta de que aquella mujer los observaba durante los breves contactos que mantenían diariamente para cambiar impresiones. Susana, se llamaba la distinguida directora.


Alex, tranquilizó a Elisabeth, con unos argumentos que invalidaban cualquier peligro inminente, pero no tardó en ingeniárselas para evitar un trasiego de papelitos de una mano a otra. A modo de agente secreto, se dispuso a diseñar un sistema para conseguir el número de teléfono de Elisabeth, confiaba en la inteligencia de aquella mujer y no se equivocaba, la respuesta fue inmediata, ya tenían un contacto digital alejado del peligro de los papeles físicos. No cabe duda que esto también resultaba ser un problema, no habíamos dicho hasta ahora, aunque era previsible, que Elisabeth era una mujer casada, y por su parte Alex llevaba cuatro décadas de convivencia con su esposa de siempre. Ninguno de los dos tenían en su pensamiento realizar actos que pudiesen perjudicar a nadie, su relación era de pura amistad, pero era consciente de la situación, todavía tenía sentido del respeto y de las responsabilidades de ambos con sus respectivas familias.


Los mensajes iban desde simples reflexiones filosóficas o comentarios, como hemos dicho anteriormente improvisados, a también conversaciones de carácter diríamos que secreto.


No cabe duda que era una mujer culta, acostumbrada a la lectura, especialmente de temas novelados y siempre cercanos a lo romántico. No en vano regentaba un establecimiento de esos que combinan ocio y cultura, un bar librería o una librería bar, según se mire. Elisabeth llevaba dentro de su esencia un perfil innato de escritora, seguramente no desarrollado por las responsabilidades propias de una mujer trabajadora y además ama de casa. Parece un concepto antiguo, pero no por eso obsoleto por desgracia.


Cuando Alex conoce esta actividad de Elisabeth, no se lo piensa dos veces, es lo que necesita en este momento para lograr dos tiempos. Algo le dice que puede ser una realidad objetiva.


Este tipo de negocio está a caballo entre una forma de ganarse la vida y un servicio al fomento de la cultura. La racionalidad de Alex, era relativa, cuando afrontaba temas románticos en sus escritos, parecía que abandonaba esa disciplina de la razón y parecía hablar más con el corazón que con la cabeza. Para Ella, aquello que por curiosidad empezó a leer, era claro que tenía poco valor artístico, mezclado con unas reflexiones aparentemente lógicas, en otros se detectaba una tristeza y una sensación de soledad y de melancolía impropias de un hombre como el que había conocido.


Lo que empezó por una curiosidad, se convirtió en el deseo de seguir leyendo aquellos extraños escritos. Los días que siguieron iban a suponer un vuelco en sus vidas.


Alex frecuentaba el bar librería sin intención de comprar ningún libro, simplemente para poder verla a ella. Aún recordaba la primera vez que entró en aquel exclusivo local, por la delicada y certera decoración de aquel salón se intuía que había estado en manos de algún experto decorador de interiores, pero no era así, Elisabeth era quien había diseñado y realizado todos los trabajos con una exquisitez extraordinaria, había sabido plasmar el espíritu de lo que tenía que ser un centro cultural que además alojaba un espléndido café bar que rebosaba gusto y confort. No faltaba ni un solo detalle para hacer que quien estuviese allí disfrutara de su estancia. Ella se mostraba alegre cuando él de forma sorpresiva aparecía por la puerta, sabía de sobras que no significaba una venta segura, pero sí una sensación especial. Las intenciones de Alex, habían cambiado, su objetivo ahora era iluminar aquellos hermosos ojos, y para ello se desvivía en lograr alcanzar a ver en ellos rasgos de felicidad. Agradeció a su nueva amiga y cómplice la energía que recibía procedente de esa ilusionante relación. Era una relación sana.


“Querida amiga:


Tengo que darte las gracias, porque no sé cómo, pero cuando más bajo me encuentro, de pronto apareces ahí para levantarme el ánimo y para seguir remando en este río revuelo, la debilidad se adueña poco a poco de la moral que me mantiene vivo. Indico a los demás que sean dueños de su vida y yo mismo no sé enrolarme en ese barco cuyo puerto de destino se llama felicidad. Mi corazón roto está zurcido por cada una de las palabras que me escribes”.


Elisabeth le respondió inmediatamente:


“Estimado amigo…


Quisiera agradecerte tus palabras de afecto. Es un placer para mi contar con tu presencia esporádica, aunque cada vez más habitual en mi Coffee&Books. Quiero expresar mi admiración por tus escritos, repletos de reflexiones y transmitirte mi cariño por los sorprendentes sentimientos que dices sentir por mí. Cuando visitas mi librería, siento algo muy especial, no sabría definirlo, no sé si es admiración, comprensión, cariño, no lo sé, pero es cierto que es algo distinto a lo habitual. Por cierto, Alex, el próximo día que nos visites quisiera proponerte algo, creo que te puede interesar.


Recibe un cordial saludo,


Elisabeth”.


Intrigado por aquellas palabras, no tardó en visitar una vez más Coffee&Books, esta vez tenía un motivo muy concreto, averiguar qué tipo de propuesta era de la que hablaba Elisabeth.





CAPÍTULO 3


—Hola Alex, ¿qué tal el trabajo?


—Pura rutina Elisabeth, nada novedoso por allí.


—¿No conoces a mi esposo verdad?


—No, no tengo el placer.


—Ernesto, te presento a Alex jefe de estudios del colegio de nuestros hijos.


—Ah, sí tal vez hemos coincidido alguna vez ¿Es aficionado a la literatura?


—Ya lo creo, que haría aquí sino.


—Claro, claro que pregunta —respondió irónicamente.


—¿Vaya Elisabeth, esto forma parte de la propuesta? parece que no le hago mucha gracia, ¿no? —peguntó imaginando que la historia no terminaba ahí. Aprovechando un despiste de Ernesto.


—Tranquilo, ven sentémonos, tenemos que hablar. Había pensado que podrías hacer aquí una especie de conferencias, o charlas de filosofía ¿Qué te parece?


—Elisabeth, no sé si estoy preparado yo para eso, además ¿cuándo sería eso?


—Pues no sé, una vez a la semana, o cuando te vaya bien a ti.


—Tendré que pensarlo Elisabeth, ya te diré algo. Fíjate, tu esposo no nos quita el ojo de encima. Crees que sospecha algo.


—¿Algo de qué? Tú eres mi amigo. —respondió sonriendo.


—Sí, tienes razón, a saber si él piensa lo mismo. Mira, ya lo tengo, mi primera conferencia tratará sobre eso.


—¿Aceptas la propuesta? —le preguntó ilusionada.


—Sabías de sobra que aceptaría, ¿O no? —dijo tendiéndole la mano.


—¡Que ilusión! Va a ser maravilloso. Entonces ¿hablaras de mujeres?


—Hablaré de igualdad. —respondió convencido.


Alex era un apasionado de la ortodoxia y de la belleza del lenguaje y la técnica de su estructura y la profundidad de los mensajes. Es el objetivo de un poeta, conseguir ambos aspectos en una misma obra. Intenta una y otra vez, conseguir esas máximas del oficio de trovador. Pero para este trabajo va a usar su faceta de jurista y de filósofo más que de poeta.


Alex preparó su primera intervención en Coffee&Books con especial dedicación.


Planificó un monólogo que diera paso a un debate sobre la materia a tratar. Sin duda habría detractores de su tesis.


Llegó el día, como habían pactado, los últimos jueves de cada mes realizaría un evento en el exclusivo local de Elisabeth. La expectación era notable, los clientes de Coffee&Books eran mayoritariamente gente de letras, no era un establecimiento al uso. Se dieron cita esa primera tarde de jueves los asiduos y otros captados por el poder de convocatoria de la singular propietaria del centro literario.


—Buenas tardes a todos, gracias por su asistencia. Tengo el honor de presentarlos a Alex Reinado, poeta y filósofo que nos introducirá en ese mundo de las ideas y de los pensamientos.


Cada jueves planteará un tema que dará origen a un interesante debate.


Unos aplausos dieron la bienvenida a un Alex que lejos de este tipo de actos, si pudo capear, no en vano durante cuatro décadas se dedicó a la docencia, estaba acostumbrado a hablar en público.


Los ojos de Elisabeth se iluminaron, él la miró, el cruce de miradas denotaban complicidad. Era su principal objetivo, hacer billar esos ojos.


—Buenas tardes, Como muy bien ha explicado nuestra anfitriona, voy a plantear un tema y posteriormente daremos paso a las distintas preguntas u opiniones de quienes quieran participar en esta materia.


El tema de hoy lo he titulado: Géneros y números. Se trata de identificar las causas de desigualdad entre los integrantes de un grupo familiar, es decir del núcleo de un proyecto de familia, la pareja, formada por individuos de distinto sexo. Lógicamente, válido también, y aplicable a otros tipos de parejas, llámense como se quiera llamar. Empezamos por ir al principio de los tiempos. Las primitivas sociedades se organizaban según las necesidades de supervivencia del propio grupo social. Desde tiempos ancestrales hemos conocido grupos sociales basados en el patriarcado, es decir, el primate avanzado, denominado homo sapiens, imitando al mundo animal como más antiguo y experimentado, ha formado sociedades basadas en la supremacía del macho sobre la hembra. Muy excepcionalmente encontramos grupos sociales matriarcales. Amazonas de Brasil y algún otro caso, muy pocos.


El mal llamado sexo débil es sometido desde el principio de los tiempos por la fuerza física del macho dominante. Los roles se consolidan para esconder las limitaciones del macho y apagar la fuerza mental de la hembra. La injusticia está servida por los siglos de los siglos. Las libertades quedan a un lado y dan paso al machismo imperante y a la sumisión de la mujer. Pero todo tiene su fin, la libertad y la justicia se han de abrir camino dando paso a la igualdad. El respeto es el primer paso para que reine el amor entre dos seres de distinto sexo. El dinero y las posesiones, son una estrategia para el mal. Los valores verdaderos son la comprensión y el agradecimiento mutuo independientemente de lo que aporte cada uno. Lo que sí deben aportar ambos es amor, sentimiento, admiración. Sin géneros ni números. A alguien puede parecerle un planteamiento feminista, no, no es eso. Es un planteamiento basado en la igualdad. No en la supremacía del ningún género sobre el otro. La base de la convivencia es el respeto de los derechos y de las libertades de los individuos independientemente de su género.


Disculpen ¿Alguna pregunta? Este es un acto participativo, no duden en interrumpir en cualquier momento.


Ernesto permanecía sentado junto a Elisabeth en un lugar discreto aunque preferente. Lucía una media sonrisa de lado de esas que rompen la simetría de un rostro, sus ojos indicaban una cierta incredulidad. Parecía pensar, «pero que dice este tío, lo van a patear».


De pronto...


—Disculpe Alex, ¿dice usted que llevamos siglos equivocados en nuestra organización social?


— Ja, ja, ya empezamos. —rio Ernesto burlándose.


—Ernesto, por favor. —replicó Elisabeth.


—¿Señor…? —Alex se dirigió con atención para responder.


—Sí, soy Rodrigo Peláez, profesor de ciencias en un instituto público.


—Encantado, señor Peláez. Mire usted, no estamos aquí para juzgar lo que hemos hecho, sino para analizar en qué podemos mejorar nuestra convivencia y por tanto mejorar la sociedad en la que vivimos. Aprovechando que es usted profesor de ciencias.


Fijémonos en el mundo animal es un referente válido, nos llevan siglos de ventaja. El león, mal llamado rey de la selva. El hábitat natural de los leones es la estepa no la selva. Un mito puede modificar realidades palpables, pues bien, el león macho, es un ejemplo claro de supremacía, es muy raro ver leones machos cazando, solo mantienen su territorio y no se esconden como podrían hacer otro felinos, al contrario, muestra su poder, su melena para proteger su espacio. Son las hembras las cazadoras las que cumplen el rol de supervivencia a través de la depredación. Pero ni uno ni otro cazan por venganza ni por odio. Lo hacen por supervivencia pura. Es un claro ejemplo de colaboración con cambio de rol. Se ha comprobado que leones macho que quedan sin hembras, acaban famélicos y terminan por morir de inanición. Otros ejemplos podríamos citar, las abejas y los zánganos, y el extremo la mantis religiosa, que devora a su macho, entendemos que para absorber su fuerza viril. Pero el ser humano dispone de un cerebro capaz de orquestar estrategias y tomar decisiones a sabiendas que son innobles. Eso abre la posibilidad de urdir armas de destrucción de sus semejantes, de forma antinatural. Los elementos que intervienen para tales actos son siempre los mismos, la envidia, el odio, la codicia y el poder.


Analizar los aspectos que nos llevan a realizar actos antinaturales es el primer paso para considerarnos desarrollados. Lo contrario nos convierte en animales irracionales. Gracias por su atención.


Un cerrado aplauso cerró la primera conferencia de Coffee&Books.


Elisabeth aplaudía con auténtica ilusión. Ernesto con un lento aplauso disimulaba ante los asistentes la opinión que tenía del orador, no tanto por lo que decía, sino por la amenaza que suponía para él que ese hombre estuviese cerca de su mujer. Fue el inicio de un largo periodo de intervenciones de Alex en Coffee&Books, cada jueves un nuevo tema, cada tema un debate apasionado. La participación de los asistentes cada vez era mayor. Se sentía apoyado por el público y sobre todo por Elisabeth.





CAPÍTULO 4


Los mensajes, entrevistas y las visitas empezaron a multiplicarse, convirtiéndose en larguísimas conversaciones de mil y un temas, empezaban a aflorar confesiones entre ambos que jamás hubiesen visto la luz, secretos inconfesables que solo quedarán encerrados para siempre en sus corazones, y que serán el vínculo más importante de su relación.


Vinieron otros muchos, abarcaban distintos temas, hasta incluso temas políticos. Los ideales en materia de política de ella estaban bastante alejados de los de él, ambos eran conscientes de ello y evitaban en lo posible tocar esos temas. Alex había estado sumergido durante años en temas de política, tenía en su poder un título que le acreditaba como letrado, profesión que jamás ejerció. Como habíamos señalado, Alex era procedente del fenómeno de la denominada inmigración interior, y sobre todo se había formado en valores jurídico-políticos que lo mantenían en una cierta postura irrenunciable. Por su parte, Elisabeth, defendía unos valores nobles, y también irrenunciables, este iba a ser un hándicap para su relación, y para su amistad.


Ambos lo sabían y lo evitaban, cualquier roce hubiese supuesto la ruptura de esta relación mágica. Alex, que era un investigador nato, escudriñaba en el pasado histórico para averiguar lo que daba validez a los argumentos que esgrimía ella en defensa de su causa. Pero a veces su nerviosa mano metía la pata y escribía cosas de las que más pronto que tarde se iba a arrepentir. Luego vinieron más y más escritos, disfrutaba haciéndolos, Elisabeth los recibía con agradecimiento, y respondía siempre de forma que parecía alimentar su autoestima, sus palabras eran para él como un bálsamo que le inducía a seguir y seguir en esa onda. Estaba eufórico, su mente era una olla a presión, no paraba de idear lo que creía que necesitaba Elisabeth, un poco de atención, algo de cariño, y él estaba dispuesto a dárselo. No tenía que fingir nada, su amistad era sincera y eso se notaba, no cabía duda. Tras una breve charla con Elisabeth, ésta le contó alguna faceta de su juventud él le escribió:


“Así que vendedora precoz. No me extraña. A mí me podrías vender cualquier cosa, y también a cualquiera… podrías vender… cubitos de hielo en el polo norte, abrigos en el Caribe, banderas norteamericanas en Moscú, esvásticas en Judea, trajes de Armani en la China, chuletas de cerdo en Marruecos, catecismos a los ateos, peines a los calvos, redes de pesca en el desierto, espejos a los ciegos, megáfonos a los mudos, misiles a Green Peace, crucifijos en el infierno, seguros de vida en el cementerio, extintores a los pirómanos, Kama-Sutras en los conventos, tricornios a los gitanos, zapatos del mismo pie y no harían daño...


y mil cosas más... porque nadie incluido un servidor, se darían cuenta de lo que compraban, estarían hipnotizados mirándote a los ojos”.


No cabe duda que tras una serie de mensajes de este tipo y otros cuyo contenido iba más allá de lo que podríamos pensar o imaginar, se estaban forjando unos cimientos muy sólidos de una verdadera relación amistosa. Por su parte Elisabeth no sabía que le movía a seguir esta relación, tal vez de una forma pasiva, como a la expectativa de algo que le hiciese posicionarse en esta difícil coyuntura. Alex necesita expresar su inquietud vital y la incertidumbre que había en su corazón, ante una situación de difícil asimilación por un cerebro racional. Empieza a plantearse la posibilidad de que estuviese abducido por una fuerza desconocida para él y contra la que no iba a poder defenderse.
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